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SINOPSIS 




			 




			Los problemas han seguido a Bean y Carter Kingsley en su viaje a América del Sur. En su camino a la ciudad perdida que se oculta en la selva, los niños y su padrino Theodore están decididos a descubrir los secretos del imperio ancestral de Saurman. Pero, por  desgracia, pronto atraerán la atención de unos antiguos enemigos por culpa de un joven (y muy descontrolado) dinosaurio... 
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1  




			
Grace y Franklin 




			 




			~ dos mitades de una misma cosa ~ 




			 




			Koto Lama, Wokam, islas Aroe 




			Provincia de las Molucas, Indonesia Oriental, 1921 




			 




			Franklin Kingsley se despertó sobresaltado entre una maraña de viejas redes de pesca tendidas para secarse bajo la choza. Su muy gastada hamaca había acabado por ceder, dando por terminada de forma abrupta su siesta de media mañana. 




			—Frank, ¿estás despierto? —preguntó Grace desde el interior. 




			—Ahora sí —respondió él saliendo de las sombras y rodando sobre la arena caliente. 




			—Bien… —replicó ella sonriéndole—. Yo ya casi he terminado. Deberíamos ir al encuentro de Lambert, ¿no? 




			Su marido miró el reloj y se sacudió la modorra rápidamente. 




			—Sí, será mejor que nos demos prisa —afirmó desatando el desvencijado catre e inspeccionándolo unos segundos—. He de pasarme por la tienda de suministros y hacerme con una nueva antes de salgamos de viaje. 




			—Espera un momento. Tengo que dar de comer al niño; además, quiero que se seque esta acuarela —respondió Grace colocando su cuaderno a la luz del sol. 




			—¿Qué estás dibujando? ¿A Carter? 




			—Sí. He estado coloreando algunos bocetos antiguos mientras él dormía. 




			Acto seguido, Grace contempló su trabajo unos instantes y pasó la mano por encima para comprobar si era ya seguro cerrar las páginas. En efecto, las manchitas de color acababan de deshumedecerse del todo. 




			—¿Está todo empaquetado? Recuerda, tenemos que viajar ligeros… —dijo él recogiendo su macuto y, al encontrarlo un tanto pesado, sacó de su interior el diario a medio completar con la cubierta de cuero que contenía todas sus notas de los meses recientes—. Como no es una expedición muy larga, me llevaré el bloc pequeño y guardaré este aquí. 




			A continuación, comenzó a hojear las páginas hasta detenerse en la última entrada y la leyó de nuevo; luego, la metió dentro de la vieja mochila de pesca que su gran amigo Theodore le había regalado. Al final, introdujo la bolsa en el baúl, colocado de forma vertical, que se disponían a dejar tras ellos. 




			Grace, por su parte, limpió el pincel mojado con un trapo y cerró su estuche de acuarelas; acto seguido, junto con el resto de utensilios de dibujo y el enorme cuaderno, volvió a meterlo dentro del arcón. 




			Carter gorgoteó y agitó los brazos hacia su padre. 




			—Ya está, ya está, pequeñín —le susurró Franklin a su hijo. 




			—Pásamelo —le pidió su esposa tomando asiento en la mecedora de Jara—. Y háblame de ese guía al que has encontrado. 




			—Lo más curioso de todo es que ha sido él quien me ha encontrado a mí —contestó su marido haciendo una pausa antes de continuar—. Vino andando directo hacia mí y me dijo: «Puedo llevarte hasta el sitio que estás buscando». Así de simple. 




			Ella torció el gesto. 




			—Y ¿crees que de verdad puede hacerlo? Me suena a que lo que le interesa es el dinero. 




			Franklin negó con la cabeza. 




			—No nos va a cobrar. 




			—¿En serio? Y ¿cómo sabía que necesitabas un guía? 




			Su marido se encogió de hombros. 




			—Cuando le pregunté por los saurios que podríamos ver, me sonrió de oreja a oreja y me contestó: «Primero vamos a hallar ese arcoíris tras el que andáis». 




			—¿Arcoíris? Eso no es un raptor del paraíso, que yo sepa. 




			—Eso mismo le dije yo. Entonces, me comentó que, en realidad, se trata de un árbol. 




			Grace se quedó quieta de pronto. 




			—¿Por qué diría eso? ¿Cómo sabe él que estamos buscando uno de los templos? 




			Su marido se encogió de hombros otra vez. 




			—Como te he dicho, fue él quien me encontró a mí. Es de lo más extraño. Creo que lo mejor es seguirle la corriente. No es la primera ocasión en la que nos topamos con este tipo de coincidencias o de buena suerte, ¿no es cierto? 




			Franklin alzó la vista hacia su esposa. 




			—Tienes razón. Pero ¿crees que deberíamos dejar a Lambert venir con nosotros? Esta expedición se está volviendo demasiado numerosa, ¿no te parece? 




			—Lambert es inofensivo. Simplemente está muy interesado en el tema. 




			—Pero apenas lo conoces —protestó Grace—. ¿Estás seguro de que es de confianza? Él no es Theo, ya lo sabes. 




			—¿Por qué no? No veo qué daño puede hacernos. Parece un tío interesante. Yo me alegro bastante de que haya decidido apuntarse, así tendré alguien con quien conversar acerca de la verdadera razón de nuestra estancia aquí. 




			—No le habrás contado todo, ¿verdad? 




			Franklin suspiró y admitió a continuación: 




			—Bueno, es posible que le haya hablado de más, pero no le he mencionado nada en absoluto sobre el templo de los hombres saurio que andamos buscando. 




			—Y ¿qué pasa si no lo encontramos, Franklin? —preguntó Grace al tiempo que Carter eructaba y soltaba un hilillo de leche por la boca. 




			Su marido sonrió. 




			—No te preocupes, lo encontraremos y, con un poco de suerte, también a alguno de esos esquivos raptores del paraíso que te mueres por ver. No tengo duda alguna al respecto. Oye, por cierto, ¿has terminado la carta para Bea? La llevaré a la oficina de correos antes de irnos. 




			—Solo me queda firmarla —murmuró ella con un suspiro conforme contemplaba con amor el rostro feliz de su bebé mientras lo amamantaba—. La echo tanto de menos… Habrá crecido ya, ¡apenas la reconoceré cuando regresemos! 




			—Está en buenas manos con Bunty —le aseguró él—. ¡Lo que se van a sorprender ambos cuando se enteren de lo de Carter! Espero que no le disguste la idea de tener un hermanito. 




			—Las sorpresas son la mejor parte de la vida —replicó Grace con una sonrisa—. Es bueno no saber nunca lo que se encuentra a la vuelta de la esquina. Te mantiene alerta. 




			 




			• • • 




			 




			Mientras Franklin cargaba el equipaje en un quilos joven que les habían prestado, Jara llamó a la puerta de la cabaña y dijo: 




			—Tengo la pluma que me pediste para enviar a tu hija. 




			—Ay, Jara, es maravillosa, muchas gracias —respondió Grace—. A Bea le va a encantar. Quizá, algún día, ella pueda ver con sus propios ojos a su dueño legítimo, un raptor del paraíso. Yo me muero de ganas de hacerlo. 




			—Grace —se atrevió a decir la mujer—. No quiero ser entrometida, pero me encontraba antes fuera de la choza reparando una red de pesca y te oí mencionar que estabais buscando un templo en la selva. ¿Es eso cierto? 




			—No tienes por qué disculparte, Jara —replicó Grace con una sonrisa—. ¡Yo hasta oigo lo que dice la gente en la otra punta del pueblo! 




			—Ya… Verás, es que no hay templos en esta isla —dijo Jara con voz preocupada—. Y, luego, otra cosa: esta pluma es lo más cerca que uno puede aproximarse a un raptor del paraíso. ¿De verdad quieres ir? 




			—No lo sé. Siento que ese es nuestro destino —contestó Grace tratando de encontrar las palabras idóneas para explicarse y encogiéndose de hombros con una nueva sonrisa. 




			—Bueno, haz lo que debas. Aquí estaré cuando regreséis. Espero que halléis lo que estáis buscando. Mira, también te he traído este atadillo para llevar envuelto al bebé. En cuanto hayas terminado, te mostraré cómo usarlo. 




			—Gracias, Jara. No sé qué habría hecho sin tu ayuda. 




			Nada más salir su anfitriona corriendo por la puerta, ella se quedó observando la pluma de colores y suspiró. Pronto estaría de vuelta en casa y podría abrazar a sus dos hijos, así que sería mejor contarle a Bea lo de Carter en persona. De momento, se limitó a firmar: 




			Siempre y por siempre, tu madre, que te quiere, Grace. 




			Por último, metió la pluma en el sobre y lo cerró. 
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			• • • 




			 




			Jara ayudó a Grace a ajustarse la envoltura en cuyo interior descansaba Carter con las piernas dobladas. Franklin, por su parte, se hallaba acabando de apretar las correas del quilos. 




			—Junti —le dijo al saurio al tiempo que tiraba del extremo del cincho—. Ya has comido suficiente. Además, hay cantidad de helechos dentro de la jungla. 




			Tardaron siglos en recorrer la corta ruta, que discurría paralela a la línea de playa, hasta Koto Baru, el Pueblo Nuevo. Desoyendo el consejo de su amo, el animal no paró de detenerse para comer, y Grace se vio obligada todo el rato a reacomodarse el embalaje de tela que sostenía al pequeño Carter. 




			Finalmente, el trayecto fue llenándose, poco a poco, de chozas y de gente, y llegaron a su destino. Después de estar unos minutos descansando a la sombra de un gran cartel de madera que había junto al muelle, fueron abordados por dos hombres. 




			—Usted debe de ser la encantadora señora Kingsley —susurró Lambert inclinándose ante Grace. 




			—Vizconde Knútr —respondió ella—. Un placer conocerlo. 




			—Por favor, llámeme Lambert —replicó él con una sonrisa—. Permítame presentarle al señor Christian Hayter, un asociado mío con amplia experiencia en el manejo de saurios. Será un guía de lo más adecuado para nuestro periplo por la jungla. 




			—Encantado —lo saludó Franklin estrechándole la mano al hombre. 




			—Lo mismo digo —contestó Hayter antes de hacer un gesto de asentimiento en dirección a Grace. 




			—Un instrumento bastante terrible el que tiene ahí, señor Hayter —comentó ella al percatarse de que su interlocutor tenía la otra mano apoyada en el mango del aguijón, el cual llevaba atado al cinto. 




			—Es muy útil —respondió este con brusquedad. 




			—Me temo, no obstante, que no necesitaremos de sus servicios, señor Hayter. Apreciamos su ofrecimiento, Lambert, pero ya tenemos un guía. Se llama Kunava, un lugareño que conoce bien el interior de la isla. 




			—Excelente, excelente —contestó el señor Knútr—. Pero ¿y si usamos a ambos? Su amigo, el señor Kunava, puede mostrarnos el camino, y el señor Hayter, aquí presente, sacarnos de cualquier problema que pueda surgir. ¿Qué me dice? 




			—No nos meteremos en ningún problema —replicó Franklin cortésmente. 




			—Aun así… —insistió Lambert con la misma educación y una sonrisa de oreja a oreja—. Grace, confío en que nos acompañe. 




			—Por supuesto —respondió ella—. Me muero de ganas de emprender la marcha. 




			—¡Ha sido imposible convencerla de lo contrario! —exclamó su marido echándose a reír. 




			—¿Y el chico? ¿El pequeño Carter? —preguntó el señor Knútr con curiosidad. 




			—Nunca lo dejaría aquí —afirmó Grace. 




			Franklin suspiró. Sabía de la exigencia que entrañaba la ruta y quería que su valiente esposa descansara más de lo que lo había hecho desde el nacimiento del bebé; sin embargo, también era consciente de la importancia de ese viaje para ella. 




			—Por supuesto, por supuesto —replicó Lambert sonriéndole a Grace y, luego, volviéndose hacia Franklin—. Razón de más para que llevemos dos guías. Cuantos más mejor, ¿verdad, Hayter? 




			Este cambió de postura y se cruzó de brazos. 




			—Lo que usted diga, jefe.  




			—Bah, no hay necesidad de que me llame de ese modo. Estamos entre amigos —dijo Lambert dirigiéndole una rápida mirada a su ayudante y observando, acto seguido, a su alrededor—. Y bien, ¿dónde está ese nativo suyo, Franklin? ¿Se habrá quedado, tal vez, dormido? 
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			—Kunava se reunirá con nosotros a la entrada de la jungla —aseguró Franklin—. Si no les importa, iremos antes de salir a la oficina de correos. A nuestra hija le va a encantar recibir una carta de sus padres. 




			—Por supuesto —respondió el señor Knútr. 




			En cuanto la pareja con su retoño hubo pasado por delante del quilos y se hubo alejado, el vizconde reculó unos pasos hacia Hayter. 




			—Ya nos preocuparemos del holandés a la vuelta del viaje —le susurró en voz baja a su ayudante, haciendo que este asintiera de forma cómplice—. Bien. Y asegúrate de que esa carta no sale de la isla. 
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La llegada por tierra 




			 




			~ Camina ~ 




			 




			Península de Yucatán, México, 1934 




			 




			–¡Camina! —exclamó Bea con voz cansada—. No me importa si tienes calor, estás cansado, hambriento o simplemente harto. ¡Tienes que moverte! 




			Acto seguido, apoyó la espalda contra el costado del braquio y empujó con fuerza hacia arriba. Era como tratar de desplazar una pared. 




			—Yo estoy igual, pero no podemos quedarnos aquí. Ya casi hemos llegado —continuó la joven Kingsley antes de comenzar a acariciarle el hocico al saurio adolescente—. Solo es un paseíto de nada. Por favor… 




			—¿Qué pasa, Bea? —preguntó Theodore mientras él y Carter se acercaban a lomos de Buster—. Primero te adelantas y, luego, te detienes. ¿Por qué te has bajado? ¿Te está dando problemas? 




			Bea le lanzó una mirada de frustración y respondió a la defensiva: 




			—Todavía no está acostumbrado a que lo monten, eso es todo. Lo único que le ocurre es que aún es joven y, como se ha tirado toda la vida encadenado incapaz de avanzar en cualquier dirección más de tres metros, ahora quiere ir a todas partes a la vez. 




			—O a ninguna en concreto —dijo su padrino—. ¿Cómo lo ves, Carter? ¿Puedes hacer algo para que se comporte? 




			El chico se encogió de hombros y contestó: 




			—No. Pero él es feliz. Y a Buster también le cae bien. 




			Logan miró a un lado y a otro del polvoriento camino. No había mucho tráfico. Habían bajado hasta México sin más complicaciones cogiendo una serie de trenes; sin embargo, recientemente, su suerte había cambiado y la opción ferroviaria había dejado de existir. No obstante, Bea había adquirido su propio medio de transporte en forma de braquio, el cual, al menos, les permitía a todos no tener que realizar a pie la última etapa del viaje. Por desgracia, su montura mostraba un carácter tan terco como el suyo. 




			—Tenemos que llegar al anochecer —les recordó Theodore—. Lambert nos está esperando. Bea, ¿por qué no pruebas a cantarle algo? Eso suele llamarles la atención. 
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			De repente, el ruido de un camión que se aproximaba hizo que la imberbe criatura volviera la cabeza. Una nube de polvo fue acercándose a ellos poco a poco. Conforme se aproximaba el vehículo, pudieron comprobar que la parte trasera del mismo se hallaba repleta de hombres. No había manera de que todos cupieran en la calzada, así que o se daban prisa en ponerse en movimiento, o se apretujaban a un lado para dejar pasar el furgón. Lo malo de esta última posibilidad es que Buster no encajaba muy bien en espacios reducidos y el braquio no parecía dispuesto siquiera a intentar hacer tal esfuerzo. La jungla se levantaba a ambos lados de la carretera, presentando un impenetrable muro de árboles y maleza. 




			Entonces, mientras el camión seguía rugiendo a sus espaldas, Carter y Theodore le pidieron al tiranus negro que se adelantara y tratase de encontrar un buen lugar para atravesar la espesura. 




			—Vamos —suplicó Bea afincando los talones en el suelo al tiempo que el pánico iba apoderándose de su voz—. ¡Vamos, camina! 




			Sus gritos fueron en vano. De pronto, sonó en el aire, a modo de advertencia, un disparo procedente de un fusil. Como respuesta, bandadas de cientos de aves echaron a volar a la vez de forma desquiciada desde las ramas de los árboles. Por suerte, no fueron las únicas criaturas que acabaron por decidir que lo mejor era largarse de allí a toda prisa. El braquio despertó por fin de su letargo y, en un abrir y cerrar de ojos, salió disparado. 




			—¡Ya era hora! —soltó Bea conforme se agarraba al saurio para salvar la vida. 




			En una décima de segundo, avistó a Buster y a los chicos metidos en un hueco entre la vegetación y, tras un potente tirón a las riendas del animal, consiguió que este la condujera a su lado. Nada más pasar rugiendo el camión, algunos de los hombres lanzaron papeles al aire. Carter atrapó uno de ellos mientras caía flotando hacia abajo. En él, se veía una burda impresión de un cráneo negro y las palabras: «¡VIVA LA REVOLUCIÓN!». 
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			—Rebeldes… —dijo Theodore con inquietud—. Ya había escuchado rumores de que se habían hecho fuertes en esta zona. Lo mejor sería hacer todo lo posible por evitarlos. Vámonos. 




			Sin embargo, una vez más, el macizo saurio se negó a moverse. 




			—A mí no me hace falta que me lo digas dos veces, es este el que necesita motivación —resopló Bea antes de continuar en voz baja acariciándole el cuello al animal—: Venga, no te asustes, pero tienes que moverte. Vamos, camina. 




			Entonces, el braquio pareció cambiar de actitud y se puso en marcha. 




			—Le gusta ese nombre —dijo Carter. 




			—¿Qué nombre? —preguntó Bea. 




			Su hermano sonrió. 




			—Camina. 




			 




			• • • 




			 




			Estaba anocheciendo cuando llegaron al Hotel Espléndido. Carter y Bea se quedaron afuera mientras Theodore iba a realizar el registro en recepción. Mérida era una ciudad pequeña, situada cerca de la costa, con una plaza enorme en pleno centro. Sus habitantes habían vuelto ya hacía rato a sus quehaceres diarios después de la larga siesta de las calurosas horas centrales del día. Muchos se detenían al ver pasar a Buster, pues nunca habían visto un tiranus negro en aquella parte del mundo. El chico y su hermana se encontraban refrescándose con el saurio en la fuente de la plaza. Un grupo de niños que revoloteaban curiosos junto a ellos salió corriendo cuando el animal se sacudió las plumas y provocó un abanico de gotas de agua a su alrededor. Al cabo de unos minutos, apareció Theodore con malas noticias. 




			—Me temo que ha habido una confusión: Lambert no está aquí. Dicen que ha tenido que irse por una cuestión de negocios. El gerente del hotel no le permitió reservar habitación en nuestro nombre, pero sí hacer los arreglos necesarios para acomodar a Buster, que creen que es un exótico alosaurio, en los establos —les dijo Logan antes de hacer una pausa y continuar en voz baja—: Por favor, no le digáis a nadie que es un enano negro. Tengo la sensación de que tampoco aquí gustan mucho los tiranus. 




			—¿No podemos pagar un poco más para que le hagan espacio también a Camina? —preguntó Carter. 




			—No, por desgracia es imposible acomodar a los dos saurios, ya que Lambert solo les había hablado de Buster —contestó Theodore con un suspiro—. De hecho, ya se quedaron bastante sorprendidos de que viniéramos con uno. Así que tendremos que arreglárnoslas hasta que el señor Knútr regrese o encontrar otro lugar donde hospedarnos. 




			—Y ¿cuándo volverá? —preguntó Bea muriéndose de ganas de darse un buen baño. 




			—No lo saben. Dejó dicho en recepción que fuésemos todos los días al mediodía a comprobar si hay novedades. Mientras tanto, lo único que podemos hacer es disfrutar de los encantos de Mérida y equiparnos con todo lo necesario para el viaje a la jungla en busca de la ciudad perdida: cuerdas y demás. Lo peor de todo es que Lambert se marchó sin pagar nuestras habitaciones, así que… Y no nos queda dinero después de… —dijo Theodore con cara de pena antes de mirar por un segundo a Bea y detenerse de golpe—. El gerente me ha pedido la primera noche por adelantado. He intentado explicarle que el señor Knútr lo pagaría todo a su regreso, pero… 




			Acto seguido, negó con la cabeza y suspiró. 




			—A mí no me importa apañarme con otra cosa —anunció Bea estoicamente—. Seguro que existe un sitio más amigable y con menos reglas. 




			—Pero con comida —agregó Carter—. Buster y yo tenemos hambre. 




			—Pues a mí y a Camina nos da lo mismo —replicó ella encogiéndose de hombros—. Él es herbívoro y tiene pasto de sobra por todos lados; y yo tengo chapulines. No es culpa mía que os neguéis a coméroslos. 




			Theodore hizo una mueca. 




			—Yo no como insectos. 




			—Yo tampoco si están cocinados —añadió su hermano—. Son mucho más sabrosos crudos. 




			—Hablando del tema, Bea… —señaló su padrino—. Me da la impresión de que tu braquio ha comido ya suficiente. 




			Rápidamente, todos se volvieron para averiguar qué quería decir Logan y fueron recompensados con la espléndida vista del joven saurio aliviándose entre los arbustos decorativos que había a la entrada del hotel. 




			—¡NO! —gritó Bea levantándose en el acto—. ¡Camina, detente! 




			Sin embargo, llegó demasiado tarde. Resultaba evidente que el animal se había acomodado para hacer sus necesidades y pensaba tomárselo con calma. No había nada que pudieran hacer para evitarlo. Ella solo podía esperar que nadie se diera cuenta; no obstante, por desgracia, aquello tampoco iba ser sencillo. Es difícil que pase desapercibido en ninguna parte un enorme braquiosaurio, incluso si este aún no se halla desarrollado por completo. Los únicos de su especie que solían verse por ahí eran los que estaban encadenados a lo largo de los caminos y las playas a modo de gigantescas pancartas publicitarias vivas, con los laterales pintados con anuncios de RAPIS o de carnicerías; igual que le había pasado a Camina, aunque los restos de la pintura corporal de este se encontraran, en aquel momento, ocultos bajo la capa de tierra de la carretera que se le había ido pegando durante el viaje. Por desgracia, joven e inexperto, el animal había desarrollado el hábito de ir al retrete cada vez que le daba la gana, independientemente de quién estuviera cerca y pudiera verlo. En este caso, fue el conserje quien, haciendo aspavientos con los brazos y amenazando con llamar a la policía, salió corriendo del edificio tratando de espantarlo. 




			Entonces Buster, acudiendo en auxilio de su nuevo amigo, se subió a los primeros escalones de la entrada de acceso al hotel e, interponiéndose en medio, empujó con su enorme morro al hombre. Este tropezó y, conforme el tiranus negro abría sus fauces de par en par, comenzó a gritar aterrorizado pidiendo ayuda. Rápidamente, Carter apretó los dientes y silbó con fuerza, captando al instante la atención de su obediente saurio, el cual volvió sus ojos amarillos hacia el chico. Acto seguido, el muchacho meneó la cabeza de un lado a otro y, luego, le sacó la lengua al animal. Buster se centró otra vez en el conserje, quien se hallaba temblando de miedo, y comenzó a lamerlo de arriba a abajo, dejando por todo su uniforme grandes rastros de babas. Los alaridos del hombre habían atraído a un buen número de botones y a un empleado de recepción, que había aparecido tratando de rescatar a su compañero. De repente, una de las huéspedes, vestida muy a la última moda, que acababa de salir para ver qué ocurría, empezó a pegar una serie de grititos agudos que a Bea le recordaron a una sirena de bomberos. Antes siquiera de que Theodore hubiera podido tranquilizarla con la trola de que Buster era, en realidad, un alosaurio exótico y no un tiranus, la mujer ya se había desmayado; por suerte, lo que sí le dio tiempo fue a sujetarla y evitar que se diera de bruces contra los escalones. 




			—¡FUERA! ¡FUERA! ¡FUERA! —continuó gritando el conserje conforme atravesaba el aire con su mano puntiaguda. Su cabello, en un principio liso y bien peinado, se convertía en un completo desastre, y la enorme solapa del uniforme se le levantaba debido a los lametones del animal—. ¡Queda prohibido su acceso al hotel! ¡No vuelvan aquí nunca más! 




			—Pero mi amigo, el vizconde Knútr… —objetó Theodore—. Tengo que venir aquí a recoger los mensajes que me vaya mandando hasta su vuelta. 




			—¡Ninguno de ustedes pondrá un pie en mi hotel! 




			—Ay, madre… —dijo Bea con tristeza observando a Camina, que parecía haber terminado de hacer sus necesidades y miraba a su alrededor con entusiasmo, listo para unirse a la diversión a la que todos los humanos allí presentes daban la impresión de haberse entregado. 




			Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, ella lo apartó del embrollo y, al cabo de unos instantes, los demás acabaron por seguir su prudente ejemplo e ir detrás de la joven Kingsley. 




			—Hay que pasar al plan B —anunció Theodore cuando se hallaban ya a una distancia prudencial del edificio—. ¿O es el C? 




			Bea le lanzó una mirada de abatimiento. 




			—No importa —continuó Logan—. Hay veintiséis letras en el alfabeto, más que suficientes. 




			En ese momento, el delicioso olor de la comida que preparaban para la cena en los cafés y en el mercado llegó hasta ellos. Las tripas de Carter comenzaron a retumbar. Su hermana metió la mano en su macuto y sacó una bolsa de papel. 




			—¿Seguro que no queréis chapulines? —les ofreció vertiendo unos pocos en la palma. 




			—No, gracias. —Theodore negó con la cabeza—. Está claro que eres más valiente que yo. Si ya me cuesta de por sí contemplar a un grillo de esos, imagínate tras freírlos y haberlos dejado luego días envueltos en el asfixiante calor de ese trozo de papel. De verdad, creo que deberías tirarlos, Bea.  




			—En absoluto —replicó ella—. Estoy segura de que todavía están deliciosos. Además, es culpa mía que nos hayamos quedado sin fondos. Mira, lo compartiré con Camina. 




			El braquio observó un segundo el ofrecimiento y, después, volvió la cabeza en busca de una mejor opción: un carrito lleno de aguacates. El hombre que los vendía junto con varios tipos de tacos se hallaba a unos metros montando su puesto. Entonces, Theodore le hizo un gesto a Carter para que se acercara a él y, con el pretexto de tener una araña en el pelo, se inclinó hacia delante. Sin embargo, cuando el chico retiró la mano se encontró con una brillante moneda entre los dedos. Aquel era su truco favorito. 
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			—Pensé que habías dicho que nos habíamos quedado sin dinero —dijo el muchacho desconcertado. 




			—Bueno, ahora sí —respondió Theodore con amabilidad—. Venga, trae unos cuantos para todos.  
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La llegada en barco 




			 




			~ ¿qué hay, Blanquita? ~ 




			 




			–¡Levanta, perezosa! ¡Ya estamos aquí! 




			Christian Hayter despertó a su litironax de la montaña con un cubo de agua fría y sucia. 




			Blanquita, adormilada, parpadeó al abrir los ojos y volvió la cabeza para enfocar la forma borrosa de su amo, que se hallaba de pie delante de ella. 




			El gran barco mercante acababa de atracar, y la legislación existente con respecto a la importación de saurios resultaba tan estricta que el animal había tenido que quedarse sedado y encerrado en un enorme contenedor marcado con las siglas de RAPIS. Hayter se las sabía todas. El contrabando de bienes y las exportaciones clandestinas de seres vivos ante las mismísimas narices de los oficiales de turno eran dos de sus especialidades. A pesar de que su ambiguo y sospechoso control del mercado negro de los exóticos raptores del paraíso en Indonesia había llegado a su fin, se encontraba ahora en el otro lado del mundo tratando de hacer invisible a uno de los tiranus más grandes que existían ante los despiertos ojos de los inspectores del gobierno. El truco, como siempre, consistía en distraerlos, de modo que la presencia del ejército en el muelle resultó perfecta. Los funcionarios de aduanas habían completado ya un primer barrido superficial de la nave y se hallaban en aquel preciso momento inspeccionando el preciado contenido de las cajas que descargaban sobre la dársena. El doctor le había advertido que Blanquita tardaría un rato en recuperarse de los potentes sedantes que le había suministrado, así que Hayter cerró la puerta y subió a cubierta en busca de otro cubo de agua. Mientras lo hacía, recorrió el lugar con la mirada. Los diversos camiones del ejército, que debían transportar su carga, estaban ya perfectamente alineados en posición. Los soldados descansaban arremolinados a su alrededor. El jefe de aduanas se hallaba acompañado en ese instante por un hombre con uniforme militar que fumaba un puro. 
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			Entonces, sonó el claxon de un coche y un largo y elegante vehículo negro se detuvo junto a ellos. Cuando el conductor abrió la puerta del pasajero, salió la inconfundible y elegante figura de su patrón, el vizconde Von Lamprecht Knútr. 




			El sujeto uniformado lo saludó y, acto seguido, le estrechó la mano. Mientras tanto, sus dos hombres de confianza, Ash y Bishop, empujaban hacia abajo por la pasarela la última de las cajas de madera. Detrás de ellos apareció el doctor, vestido con su largo abrigo negro, sus guantes del mismo color y sus oscuras gafas redondeadas. Al cabo de unos segundos, el vizconde se acercó a ellos y, con un gesto de asentimiento, les indicó a sus esbirros que abrieran uno de los embalajes. 




			Tras hacerlo, el oficial se aproximó al cargamento y retiró la capa de paja que recubría el opaco metal de los fusiles y las municiones, todas ellas con el sello de la Corporación Sauria de Armas de Fuego. Satisfecho con la entrega, los soldados volvieron a sellar la caja y la cargaron, junto con las demás, en un camión. 




			Cuando el primer par de guardias se aproximó, el doctor les ladró una severa advertencia al tiempo que les hacía gestos para que disminuyeran la velocidad. 




			—¡Tened mucho cuidado! ¡Han recorrido un largo camino hasta llegar aquí! 




			Luego, se ajustó sus gafas oscuras. 




			Al ver que todo estaba perfectamente bajo control y que los funcionarios de aduanas pronto se habrían marchado, Hayter volvió a empapar de agua fría a Blanquita. Conforme el litironax de la montaña comenzaba a moverse y se ponía otra vez en pie, su amo le dedicó un pequeño recordatorio de quién mandaba allí. Todo lo que tenía que hacer era alzar su letal y afilado aguijón y dejar que la brillante luz del día, reflejada sobre la piedra llave recién incrustada, deslumbrara al saurio. Desde luego, el truco funcionó. 




			Él sonrió. 




			—¿Qué hay, Blanquita? 




			Los sedantes habían puesto al animal de mal humor. A pesar de querer estirar sus tensos músculos, no pudo evitar permanecer inmóvil mientras su amo le encajaba en el lomo la silla de montar. 




			De repente, se oyó una rápida ráfaga de disparos procedentes del exterior de la embarcación. Subió corriendo de nuevo a cubierta y comprobó que, donde antes había reinado el orden, ahora se extendía un inmenso caos. Hombres enmascarados vestidos con unos harapientos monos de trabajo estaban asaltando el muelle y disparando a los soldados. En ese momento, uno de ellos se detuvo y miró en su dirección. Él se quedó helado. La máscara que llevaba parecía una calavera, por lo que, por un instante, le dio la impresión de que la muerte misma lo estaba observando. El tipo levantó entonces su rifle. Sin embargo, Hayter se quitó de en medio velozmente, fue a toda velocidad hacia su tiranus y saltó sobre la montura, haciendo que a Blanquita se le doblaran las patas, saliera deslizándose hasta el fondo de la pasarela y casi se cayera en el agua sucia de la sentina. 




			Acto seguido, se enderezó y se volvió nervioso para ver si Ash y Bishop habían sido heridos o algo peor. Los cuerpos de los soldados abatidos yacían en el suelo. Los camiones se marchaban a toda pastilla. Nubes de papeles revoloteaban por todo el muelle y aterrizaban encima de las víctimas del letal encuentro. El coche del vizconde, no obstante, permanecía allí; aunque no había ni rastro del señor Knútr ni del doctor. 




			—¡¿Qué ha pasado?! ¡¿Dónde están?! —exclamó movido por el pánico a un funcionario del gobierno que se había recuperado y se encontraba tratando de coger una de las muchas octavillas que flotaban en el aire, en las cuales se hallaban impresos el dibujo de una calavera y diversos eslóganes. 
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			—Es la marca de los rebeldes. ¡Ellos se los han llevado! —tartamudeó el hombre. 




			—¿Qué rebeldes? —preguntó Hayter exaltado. 




			Sin embargo, algo que acababa de elevarse frente a él llamó la atención del aturdido empleado. Resultaba evidente que no se trataba de un tiranus nativo, sino de una importación ilegal procedente del norte. Así pues, al cabo de un segundo, intentó agarrar las riendas del animal y le ordenó a su interlocutor que desmontara; no obstante, aquel no era su día de suerte. En un abrir y cerrar de ojos, Hayter balanceó su pie derecho y le pegó una patada en la cara que lo mandó al suelo en el acto. A continuación, hizo girar al saurio y se alejó al galope en la dirección en la que se habían ido los camiones.  




			 




			• • • 




			 




			—Quieta —le dijo su amo en voz baja a Blanquita conforme se acercaban a una bifurcación en la carretera. 




			Llevaba horas montando y comenzaba a hacérsele tarde. A medida que el sol había ido descendiendo, el incesante charloteo de los insectos y alimañas de la selva había hecho inaudible el sonido de los motores del convoy que lo precedía. Uno de los letreros apuntaba hacia una ciudad; sin embargo, las huellas de los vehículos parecían extenderse en la dirección contraria. Al cabo de un instante, Hayter se inclinó por la segunda opción y empezó a seguir el rastro lo mejor que pudo teniendo en cuenta la poca luz que había. De pronto, descubrió algo que brillaba en el barro. Desmontó y fue a ver de qué se trataba. Una colilla. Era obvio que tenía que hallarse ya cerca. Después, volvió a montar e instó a Blanquita a avanzar muy lentamente. Transcurridos un par de minutos pudo, por fin, distinguir la silueta de los camiones del ejército, los cuales se encontraban estacionados en un claro, y oír las voces alegres de los rebeldes felicitándose los unos a los otros. Luego, marchó oculto unos metros, asegurándose bien de que nadie detectaba su presencia, hasta que pudo ver unas determinadas figuras iluminadas por los faros de uno de los vehículos. 




			Eran el vizconde y el doctor. A su lado, se encontraba un hombre, vestido con un mono de trabajo, sosteniendo un rifle y fumando un cigarro habano. Los tres se estaban riendo. 




			Hayter sabía que tenía que actuar deprisa si quería salvarlos. Así pues, agarró su aguijón y, soltando un grito, cargó a lomos del tiranus por todo el claro dispersando a los sorprendidos insurrectos. 




			—Vaya, señor Hayter —dijo el señor Knútr—. Me preguntaba cuánto tardaría en darnos alcance. 




			—¡Rápido, jefe! ¡Salte! —exclamó su leal mano derecha al tiempo que giraba rápidamente a su montura y, con la cola de esta, derribaba a dos de los rebeldes. 




			El vizconde, sin embargo, permaneció quieto donde estaba desde un principio. 




			—Pero ¿qué pasa aquí? —exigió saber de forma enojada el jinete a la vez que continuaba blandiendo su afilada arma, listo para atacar con ella a cualquiera que se le acercase demasiado—. ¡Nuestro cargamento era para el general Vulpez! 




			Entonces, el hombre del puro dio un paso adelante. Acto seguido, se encajó en la cabeza la gorra militar que llevaba en la otra mano y, sonriendo, replicó: 




			—Bienvenido a México, señor Hayter. Soy el general Vulpez. 




			—¿Qué? 




			—Venga, señor Hayter, descanse. Lo del muelle no fue más que una pequeña representación para distraer la atención de los funcionarios del gobierno. 




			—¿Dispararon y mataron a sus propios hombres? 




			—El general Vulpez y yo estábamos reflexionando sobre lo creíble que ha sido todo —intervino el vizconde con una amplia sonrisa en el rostro. 




			—No se preocupe, señor Hayter —insistió el militar—. Mis hombres están vivitos y coleando. Y volverán allí una vez que los agentes de aduanas hayan contado a todo el mundo que se ha producido un ataque rebelde en el muelle. Es increíble lo que se puede hacer con unas cuantas balas de fogueo y un poco de salsa de tomate. 




			—Y ¿dónde están mis ayudantes? —inquirió Hayter. 




			—Se encuentran a salvo —respondió Vulpez señalando en dirección al último camión, donde se reflejaba el parpadeo de la fogata de los insurgentes. 




			—¿Por qué no se me informó de esto? —preguntó Hayter—. ¿Por qué no me llevaron a mí también con ustedes? 




			El general se acercó al tiranus y lo contempló maravillado. 




			—Vaya, vaya… Esto sí que es un espectáculo. La gente de este país no monta tiranus, sino titanosaurios. Aunque es verdad que causan muchos problemas. Creo que si lo intentara no podría conseguir una silla. 




			—La necesidad del factor sorpresa, señor Hayter. Usted se hallaba pendiente de su saurio de contrabando y no donde estaba la acción. Yo era consciente de que Vulpez tenía un plan, pero tampoco supe cuál hasta el momento en el que sucedió. Los supuestos rebeldes no resultaron ser, de hecho, otra cosa que la guardia personal del general —contestó el vizconde con tono calmado antes de añadir con cierto desdén—: Ya se enterará del resto más adelante. Venga, únase a nosotros. 




			Hayter desmontó por fin y ató su saurio a una valla. Después, protestó: 




			—General, como no le lleven suficiente carne y agua a Blanquita, le aseguro que me los cargaré a todos, uno por uno. Ella, como yo, tiene bastante mal genio. 




			El doctor, mientras tanto, se encontraba ordenándole de forma quejumbrosa a una serie de personas que descargaran con sumo cuidado las cajas de los camiones. 




			—Con suavidad, con suavidad… Pero dense prisa. En la selva, la temperatura baja mucho por la noche. 




			La luz de la luna reveló en ese momento que se hallaban en un gran claro entre los árboles. Las cajas estaban siendo transportadas a un largo y estirado barracón de una sola planta que había justo en el medio. 




			—¿Desde cuándo son tan delicadas las armas? —preguntó Hayter con genuino desconcierto—. Llevas vigilándolas como un halcón desde que zarpamos. 




			—Ven —le dijo el doctor, conduciéndolo al interior de la alargada construcción de madera. 




			Esta se encontraba iluminada por una serie de bombillas desnudas que colgaban del techo. Unos canalones llenos de paja se extendían a ambos laterales. 




			—Tal como había solicitado —añadió Klaus Achtecka dirigiéndose a Vulpez con un gesto de respeto antes de dar las siguientes instrucciones a Ash y a Bishop—. Comenzad a descargar. Estoy seguro de que el general siente mucha curiosidad por el viaje que ha hecho la mercancía. 




			Hayter se inclinó hacia delante conforme abrían la primera caja, extraían el forraje y sacaban una hilera de rifles. 




			—Ponedlos a buen recaudo. Tendré que devolverlos a las autoridades mañana… después de haberlos recuperado de manos de los rebeldes —ordenó Vulpez riéndose y exhalando el humo que el doctor no tuvo más remedio que tragarse. 




			Entonces, quitaron una segunda capa de fusiles y, de repente, el fondo de la caja reveló algo por completo inesperado: una fila de dieciséis grandes huevos cuidadosamente anidados. Klaus Achtecka dejó escapar un suspiro de alivio y, por un breve instante, sonrió. 




			—Cada uno de ellos es el comienzo de una nueva especie. Las más avanzadas del mundo entero —explicó el vizconde dándole unas palmaditas en el hombro al científico alemán y observando con una risita cómo los soldados comenzaban a colocar con cuidado los óvulos en sus respectivos nichos y comederos—. Dentro de estos huevos hay una nueva raza de tricornis californiano de cuernos largos que crecerá y madurará más rápido que ninguna, de manera que puedan entrar al mercado en la mitad de tiempo. Además, al ser tan dóciles, no como los rubeosaurios de estas tierras, su carne será de mucha mejor calidad. 




			Acto seguido, se volvió y le hizo un gesto de asentimiento a Vulpez, quien le devolvió el saludo. 




			—Estos tricornis no solo alimentarán dentro de muy poco a la Revolución —añadió Knútr—, sino a toda la nación que, algún día, el general gobernará. 
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